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Ruta: Garganta de los Montes a El Cuadrón y vuelta 
 
Distancia: 10 kms. 
 
Dificultad: Baja 
 
 
 

 
 
 
Nuestra ruta de hoy ha salido de Garganta de los Montes, un pueblo tranquilo y de 
gran encanto que hasta 1833 perteneció a la provincia de Guadalajara, cuando 
dependía feudalmente del Duque del Infantado, dueño del Señorío de Buitrago. A 
mediados del siglo XIX pasó a pertenecer a la provincia de Madrid. Se trata de un 
pequeño municipio de unos 400 habitantes localizado en el valle del Lozoya  
cuyas viviendas hoy reconstruidas guardan el estilo tradicional de piedra y se 
mezclan con viejas casas con pajares y corrales para ganados y aperos. 
 
Su historia se remonta al medievo, pudiendo haber sido un asentamiento de 
pastoreo. La ganadería ha sido y es su principal actividad.  
 
 
 
 



 2 

Cuando llegamos al pueblo, en sus 
calles empedradas donde parece 
haberse detenido el tiempo, reinaba un 
gran silencio. Como monumento 
destacable apareció su Iglesia 
Parroquial de San Pedro Apóstol que 
tiene una torre cuadrada de tres 
cuerpos en mampostería y en su parte 
superior lleva ocho huecos de 
campanas.  

 
 
La entrada al singular templo está protegida por un pequeño pórtico al lado del 
cual se haya una bella escultura dedicada a la “Altarera”. Tradicionalmente estas 
mujeres se encargaban de confeccionar los altares por los que transcurría la 
procesión en el día del Corpus Cristi. 
 
 

 
 
El pueblo tiene también un antiguo “potro de herrar” en piedra y madera que 
fotografiamos con interés pues es uno de los pocos ejemplares que se conservan 
en la Sierra Norte de Madrid, está situado en la Plaza de San Pedro, precisamente 
de donde sale nuestra ruta. La iniciamos por la calle Camino del Cuadrón que nos 
saca del caserío.  
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Nos dirigimos hacia el Norte por un amplio camino, pasamos junto al viejo 
cementerio y siguiendo de frente encontramos un pilón abrevadero a nuestra 
derecha en medio de pastizales que ascienden  hacia el cerro de El Cuadrón, a 
1378 m.  
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Caminamos teniendo a la izquierda fincas particulares valladas de piedra donde 
pace el ganado vacuno. De frente vemos la cola del Embalse de Ríosequillo 
formado por las aguas del Lozoya. Es un paseo sin apenas desnivel  que llanea a 
las faldas del Cuadrón. Las suaves cimas que nos rodean  van apareciendo entre 
las nubes y la niebla y también pequeños neveros que han comenzado a formarse 
recientemente. 
 

 
 
 
En poco más de una hora 
desembocamos en la carretera 
M 604 que va a Rascafría por 
el valle; antes de cruzarla, 
giramos a la derecha y 
avanzamos por una calleja 
cuyo suelo es un manto de 
hojas doradas de roble que 
vamos pisando mientras 
observamos en las piedras de 
las paredes de las cercas, 
abundantes l musgos y 
líquenes con todos los colores 
verdes posibles 
 
No tardamos en vernos obligados a cruzar la M 604 y en seguida hacemos un giro 
a la derecha por otra calleja llamada Camino de Garganta y por la que llegamos a 
la pedanía de El Cuadrón. Estamos ante otro asentamiento de pastores por el que 
pasa la Cañada Real Segoviana.  
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Al pueblo no le falta su pequeña Iglesia de la Virgen de Pilar, con espadaña y reloj,  
su potro de herrar y su gallo. De nuevo aparece la escultura de este animal que ya 
habíamos visto delante del Ayuntamiento de Garganta de los Montes y que tiene 
su origen en la importancia que estas aves tuvieron en tiempos pasados como 
subsistencia para los habitantes de un pueblo con un clima tan duro. El gallo 
aparece en su escudo heráldico. 
 

 
Tiene también El Cuadrón, un Centro de Interpretación Ambiental situado en las 
antiguas escuelas. Desde este punto vamos a regresar a Garganta, esta vez por 
una amplia pista que asciende teniendo siempre a la derecha el Monte de el 
Cuadrón. ¡Ojo! No debemos abandonar la pista hasta no llegar arriba del todo, 
mientras, a  nuestra izquierda tenemos un pinar. Al final de la subida ya divisamos 
el pueblo de Garganta abajo y a la derecha. Tras una corta bajada debemos 
abandonar la pista y dejando un pilón abrevadero a nuestra izquierda entraremos 
en el pueblo por la Cuesta de las Cruces que nos deja en la Plaza de nuestra 
Señora de los Prados, delante de la Iglesia habiendo finalizado una ruta circular de 
aproximadamente 10 Kms. 
 

 

HASTA LA PRÓXIMA 


